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En Colombia, el trabajo 
doméstico ha sido 

asociado históricamente 
a la mujer, con un 

sesgo hacia las mujeres 
afrodescendientes. 

'
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Presentación'

La presente cartilla busca acercar a trabajadoras 
domésticas, empleadoras, miembros de la academia, 

líderes y comunidad en general a conocer algunas ideas 
básicas sobre el trabajo doméstico, las normas y leyes 
vigentes que lo regulan en Colombia, y las condiciones 
laborales de quienes realizan esta labor; y a partir de las 
experiencias de mujeres afrocolombianas que se dedican al 
trabajo doméstico y el cuidado en Medellín, pretende dar 
cuenta de ciertas estrategias que permitan la conciliación 
entre los derechos laborales y sus vidas familiares toda vez 
que las trabajadoras domésticas se dedican a cuidar a otras 
familias, con lo que desplazan el cuidado de las propias. 
Este texto es resultado de la investigación “Condiciones 
familiares y sociolaborales de las mujeres afrocolombianas 
dedicadas al trabajo doméstico y el cuidado en la ciudad de 
Medellín”, desarrollada durante los años 2017 y 2018.

A lo anterior se añaden testimonios de cuatro mujeres que 
participaron de los grupos focales, de las cuales se utilizan 
nombres ficticios. Esto con el fin de recrear el ejercicio de 
investigación desarrollado. También se incluyen cuatro 
recetas de cocina donadas por mujeres del Sindicato 

de Trabajadoras Domésticas (utrasd); estas dan cuenta 
de sus costumbres y tradiciones y muestran el sentido 
y originalidad para dar lugar a su quehacer, en tanto se 
piensan desde una valoración y reconocimiento importante 
en la economía de lo doméstico y en el sentido del aporte 
que han hecho durante tantos años (incluso porque se 
puede pensar en brindar empleo y contratar a una mujer 
trabajadora doméstica para preparar esas ricas recetas).

Aun cuando esta experiencia fue desarrollada en la ciudad 
de Medellín, esta cartilla constituye un insumo básico 
para quienes deseen acercarse a este tema y aportar en 
su reflexión en contextos distintos al nombrado. Además, 
sirve como referencia para que las trabajadoras domésticas 
y de cuidado tengan una herramienta pedagógica que les 
permita tener argumentos al defender y luchar por sus 
derechos en razón de su condición de mujeres y empleadas 
con amplia experiencia en una labor invisibilizada y 
subvalorada. En términos concretos, este material rescata y 
resalta este trabajo, a la vez que muestra el modo en que las 
mujeres afrocolombianas lo dignifican en Medellín. 
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En Colombia, el trabajo doméstico ha sido asociado 
históricamente a la mujer, con un sesgo hacia las mujeres 

afrodescendientes. Esta concepción, que surgió desde 
la esclavitud y ha perdurado en el tiempo, deviene de la 
discriminación ejercida sobre el pueblo afro. En respuesta 
a ello, esta población ha librado una lucha para lograr 
visibilizarse como personas y como pueblo, defendiendo su 
cultura y sus derechos como ciudadanos. 

A partir del logro obtenido con el reconocimiento de las 
comunidades negras, derivado de la ley 70 del 27 de agosto 
de 1993, esta visibilización ha tomado una connotación 
diferente y ha abierto caminos para que se reconozcan otros 
derechos que sus integrantes tienen en tanto miembros del 
Estado colombiano. Este hecho ha despertado el interés 
por conocer sobre diferentes aspectos sociales, culturales, 
económicos y familiares de la población afro.

De este interés por tener un mayor conocimiento sobre el 
pueblo afro y sus condiciones de vida, sumado a la inquietud 
sobre sus dinámicas familiares, surgió la investigación 
social cualitativa mencionada anteriormente. Dicho 
estudio se abocó a conocer las experiencias de mujeres 
afrocolombianas, pues se reconoce que dicha labor ha 
sido relacionada histórica y tradicionalmente con este 
grupo poblacional debido a los procesos de esclavización 
y colonización, en donde estas fueron sometidas a la 
realización de trabajos domésticos y de cuidado (García, 2012).

Contexto



Reconociendo el marco 

normativo para el 
trabajo doméstico'



La identidad de la 
mujer que trabaja como 

empleada doméstica 
se funda en el no 

reconocimiento de sus 
derechos laborales. 

'
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En Colombia, los grandes cambios en busca de la 
modernización —tales como la industrialización, la 

apertura comercial, las nuevas economías y expresiones 
culturales— han generado un desarrollo desigual para las 
poblaciones. La marginalización de los sectores menos 
favorecidos es una de ellas: abona terreno a la exclusión 
económica y a la falta de oportunidades. En este sentido, 
lograr que se reconozca adecuadamente un trabajo 
digno requiere favorecer objetivos que apunten a la 
configuración de una sociedad más equitativa, libre y justa.

La marginalización nombrada, unida a las particularidades 
de las condiciones de las mujeres en el ejercicio del tra-
bajo doméstico, ha profundizado su desconocimiento como 
sujetos de derechos (Morales et al., 2011). Por ello, autoras 
como Franco (2015) y León (2013) han señalado que una de 
las causas de esta situación radica en el establecimiento 
de relaciones de afecto hacia los miembros de las familias 
que emplean a estas mujeres, hecho que en ocasiones hace 
a la inequidad imperceptible. En otras palabras, y parafra-
seando a Hoyos et al. (2013), la relación no se construye 
bajo la forma empleador – empleada sino como vínculo de 
lealtad; en otras palabras, parece más una relación mediada 
por favores, caridad o vínculos de amistad con las familias 
para las que se trabaja, debido a la carencia de otros círculos 
sociales o redes de apoyo. 

Esa mezcla entre los vínculos afectivos, personales y 
laborales imposibilita un reconocimiento real por parte 
de la trabajadora doméstica como sujeto de derecho; en 
esta línea, no es posible que su labor pueda considerarse 
“un trabajo asalariado más”, toda vez que esas relaciones se 
prolongan más allá del ámbito laboral. Cuando se establece 
este vínculo ideal, la empleada se ocupa, en términos de 
Todorov (1993), del “cuidado” de la familia para la que trabaja: 
esto es, la “doméstica” ejerce el cuidado del otro. Así mismo, 
el que cuida se consagra al otro, pero en la cotidianidad no 
recibe aplausos ni tiene monumentos (Antelo, 2011). 

La identidad de la mujer que trabaja como empleada doméstica 
se funda en el no reconocimiento de sus derechos laborales. 
Esto deviene de la falta de reivindicación de este sector en 
la agenda política —alcanzada solo en años recientes—, así 
como de la inequidad imperante en la sociedad colombiana 
en lo que atañe condiciones sociales y económicas. 

Varios son los elementos constitutivos del trabajo doméstico 
causantes de que estas mujeres terminen invisibilizadas 
como sujetos de derecho: la falta de tiempo propio y de 
libertad, y la reducción de su mundo afectivo a la familia para 
la cual trabajan, entre otras. Igualmente, las características 
de esta población —compuesta en términos generales 
por mujeres con bajo nivel educativo, de los estratos 
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socioeconómicos más bajos, pertenecientes a grupos 
históricamente discriminados (indígenas, afrodescendientes, 
y migrantes, entre otros) y en condición de desplazamiento 
(niñas o jóvenes que llegan a la ciudad en busca de 
oportunidades y se enfrentan a una realidad contraria, en 
tanto deben trabajar como internas para familias)— las 
hacen blanco de abusos por parte de sus empleadores. A lo 
anterior se añade, además, la subvaloración o desprecio que 
ellas mismas sienten por su trabajo. 

Como resultado de los elementos descritos, las trabajadoras 
domésticas terminan en una situación de autonegación de 
derechos. Así pues, de poco o nada les sirve que les digan 
que tienen derechos, puesto que su realidad se traduce en 
soledad, subordinación y necesidad.

De forma errada se ha considerado la labor doméstica como 
inherente a la mujer, hecho validado también erróneamente 
en función de los roles propios del hogar, el cuidado de sus 
miembros y la reproducción social (que no solo incluye la 
manutención, sino también la entrega de identidad y valores, 
y el desarrollo de capacidades para el desempeño en la vida). 

Con lo visto, el trabajo doméstico no se concibe como uno 
más, en el que el pilar es el reconocimiento propio y del 
otro como sujeto de derechos que, en virtud de un acuerdo, 
garantiza la prestación de un servicio y goza de la protección 
en la categoría de mujer trabajadora. Por las razones 
esbozadas, antes que instituir legalmente este tipo de trabajo 
al mismo nivel de otras labores asalariadas, deberá hacerse 
un esfuerzo porque a través de instancias como grupos 
de mujeres feministas, organizaciones afrocolombianas, 
la comunidad, las centrales sindicales, organizaciones no 
gubernamentales (ong) y la misma institucionalidad (desde 
la aplicación de políticas) se saque a quienes lo ejercen del 
círculo de elementos constitutivos que llevan a la ausencia 
de autorreconocimiento de los derechos laborales.
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Sin duda alguna, estos aspectos relacionados con la configuración 
del vínculo, más otras condiciones de vulneración, han llevado a 
cuestionar el marco normativo que regula el trabajo doméstico.

Ahora bien, en la reunión n.° 100 de la Conferencia Internacional 
del Trabajo, en Ginebra (Suiza), llevada a cabo el 16 de junio 
de 2011, se adoptaron el Convenio n.° 189 sobre el trabajo 
decente para las trabajadoras y los trabajadores domésticos y la 
Recomendación n.° 201 con el mismo título, que la complementa. 
Esta es la primera vez que la Organización Internacional del 
Trabajo (oit), ha elaborado normas internacionales dedicadas 
específicamente a este grupo de personas. En el caso local, 

Creo que es es bonito estar haciendo toda esta 
incidencia para que esta labor sea reconocida 

y aceptada ante la sociedad, y saber que  
cada día hay personas que se interesan 
en aportar un granito de arena en esta 

construcción, en este cambio que nosotras 
iniciamos, es bonito y a nosotras solo nos 

sobra decir gracias, y todo aquel que quiera 
venir hacia nosotras y aportar para 

este cambio, vamos a estar allí.

(Entrevista-1 Flora, comunicación personal, 1 de agosto de 2017)

'

'

'

'

'
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el gobierno colombiano aprobó el convenio en cuestión 
mediante la Ley 1595 de diciembre de 2012. A grandes 
rasgos, dicho acuerdo pretende mejorar las condiciones 
de los trabajadores en esta rama laboral, en cuanto a 
promoción y protección de los derechos humanos, en los 
siguientes aspectos:

~~ 	 Protección contra el abuso, el acoso y la violencia
~~ 	 Condiciones de empleo equitativas
~~ 	 Condiciones de trabajo y de vida decentes
~~ 	 Información sobre las condiciones de empleo
~~ 	 Tiempo de trabajo
~~ 	 Período de descanso semanal de 24 horas 		

	 consecutivas, como mínimo
~~ 	 Remuneración
~~ 	 Seguridad y salud en el trabajo
~~ 	 Seguridad social
~~ 	 Protección de grupos específicos de trabajadores 		

	 domésticos
~~ 	 Agencias de empleo privadas
~~ 	 Cumplimiento y control de la aplicación de la ley

	

Sumado a lo anterior, uno de los logros más significativos 
alcanzados en este ámbito —después de una lucha constante 
de distintos movimientos sociales y organizaciones de 
base— radica en el reconocimiento y la dignificación de la 
labor doméstica que devino de la aprobación de la Ley 1788 
del 7 de julio de 2016 (“por la cual se garantiza el acceso 
en condiciones de universalidad al derecho prestacional 
de pago de prima de servicios para los trabajadores y 
trabajadoras domésticos”), situación que no ocurría en 
años anteriores. Antes de la promulgación de dicha ley, 
solamente los trabajadores de una empresa con contrato 
a término fijo tenían derecho al pago de la prima; ahora, 
cualquier trabajador con independencia de modalidad de 
vinculación y de tiempo de servicios debe recibirla, incluidas 
las trabajadoras domésticas. 

 



El trabajo doméstico y sus 
modalidades de contratación'

'

''Hasta 

mañana, 

Seño''

-
-



...según cifras publicadas 
en 2016 sobre América 

Latina y el Caribe, 
18 millones de personas 
se dedican al trabajo 
doméstico, 77,5 % de 

las cuales están en la 
informalidad. 

'
'

'
'
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Con los logros alcanzados en materia de normatividad (y 
especialmente con la mencionada Ley 1788 del 2016) 

se hizo posible reconocer que el trabajo doméstico puede 
ser realizado por hombres o mujeres; sin embargo, cabe 
decir que esta labor ha sido históricamente realizada por 
las segundas, en su gran mayoría campesinas, indígenas y 
afrodescendientes (Posso, 2008; Mosquera et al., 2009). 

Existen dos modalidades del trabajo doméstico remunerado: 
interna y externa: en el primer caso, las empleadas viven 
tiempo completo en las casas de sus empleadores; mientras 
que en el segundo cumplen con un horario y, de hecho, 
pueden prestar sus servicios a varias familias al mismo 
tiempo (Morales et al., 2011; León, 2013). La distinción entre 
las dos modalidades es necesaria por cuanto la forma de 
contratación cambia de forma sustancial las condiciones 
sociolaborales de quien desempeña estas labores.

El trabajo de 
cuidado se nos 
ha asignado 

históricamente a 
las mujeres, ha sido 

una tarea que la 
sociedad nos ha 

impuesto.

(Entrevista-1 Clary, 

comunicación personal,  

1 de agosto de 2017).

Nosotras a veces 
tenemos hasta 
tres trabajos, 
porque uno va 
al trabajo por 

remuneración, y 
llega a su casa, 

también a trabajar 
y a cuidar de 

los suyos.  
 

(Entrevista-5 Flora, 

comunicación personal,  

1 de agosto, 2017)

'

'

'

'

'
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La diferencia en la modalidad de contratación es visible 
en cuanto a las horas y obligaciones de las mujeres que 
lo realizan. En ocasiones, la empleada que permanece 
interna no tiene claras sus horas de descanso; y en algunos 
casos no puede hacer uso de ellas debido a que el hecho 
de permanecer en el hogar del empleador hace que las 
empleadas deban estar disponibles cuando se requieran 
sus servicios.

Las diferencias entre las modalidades interna y externa 
del trabajo doméstico no se reducen a las condiciones 
laborales: también se presentan afectaciones en la vida 
personal, familiar y social de quienes ejercen esta labor, 
como lo expresa León (2013):

En general, es una reclusión dentro de las cuatro paredes que 
forman el hogar, y el trabajo es aislado de otras trabajadoras del 
gremio y del resto de la fuerza laboral. Este aislamiento no es 
solo laboral, sino que va acompañado de soledad y de carencias 
afectivas y emocionales. (p. 3)

Cuando uno entra a un empleo,  
si me contratan como niñera yo voy a 

hacer lo de niñera. Yo desde el principio 
tengo que decirle mis reglas y  

ellos también sus reglas.  
Yo entré como niñera e hice  

lo que era como niñera, yo le dije,  
yo no vine a cocinarles a ellos,  
ellos tienen su empleada para la  
cocina y todo lo de la limpieza. 

 
(Entrevista-4 Clary, comunicación personal,  

1 de agosto de 2017) 

-

-
-

-

'
'

'



19

A pesar de que trabajar como internas trae beneficios en 
cuanto a ahorro de dinero de alojamiento y comida, entre 
otros, las personas que laboran bajo esta modalidad también 
perciben afectaciones en su salud por la falta de sueño y 
descanso. Las interminables horas de trabajo acarrean 
problemas de orden físico —diabetes, obesidad, problemas 
cardiovasculares— y psicológico —ansiedad y depresión— 
(Organización Internacional del Trabajo – oit, s. f.). Además, 
el poco tiempo con el que cuentan las trabajadoras internas 
para realizar actividades propias les plantea dificultades 
para construir relaciones interpersonales.

En relación con lo anterior, desde organismos inter-
nacionales como la oit se ha visto la necesidad de 
emprender acciones para mejorar las condiciones  
laborales de las mujeres dedicadas al servicio do-
méstico. Esto por cuanto según cifras publicadas en 
2016 sobre América Latina y el Caribe, 18 millones de  
personas se dedican al trabajo doméstico, 77,5 % de 
las cuales están en la informalidad (oit, 2016, p. 7); en  
razón de ello, se han hecho esfuerzos por crear políticas para 
el trabajo decente de las empleadas domésticas. Así mismo, 
estas mujeres han tomado conciencia de la importancia de 
luchar por que sus derechos laborales sean reconocidos por 
la sociedad: en Colombia se han organizado en varias agre-
miaciones y corporaciones, pensadas por y para ellas.



Receta de ''pusandao'' de bagre 
 

Ingredientes	

•• 2 plátanos pintones
•• 2 yucas 
•• 1 coco
•• 1 kg de bagre
•• 1 puñado de cilantro
•• 2 ajos
•• Albahaca al gusto
•• 4 tomates
•• ½ libra de cebollas de rama
•• Aliños
•• ¼ de libra de harina de trigo		

Preparación 

1. Pique los plátanos y la yuca en 
tronquitos y póngalos al fuego.   
2. Prepare un guiso con los tomates y la 
cebolla. 3. Pique el bagre en trocitos y 
póngalo en aliños con pimienta, sal y limón; 
luego, páselo por la harina de trigo y sofríalo en 
aceite caliente. 4. Mezcle la preparación anterior con 
la yuca y plátanos en guiso, y póngala a fuego lento 
durante 10 minutos.  5. Ralle el coco; luego, cocínelo en 
la leche que queda hasta que se seque y mézclelo con 
los trocitos de bagre, de tal manera que la preparación 
quede lista para servirse.  
Sirva la preparación en un plato pando o en bandeja 
con un jugo de borojó, o si lo desea, acompáñelo con 
arroz de coco. 

'

Fuente: Reinalda Chaverra, integrante del sindicato utrasd.



Aprendiendo a 
calcular  

la prima de 
servicios 



De acuerdo con lo 
expresado en la Ley 1788 
de 2016, los empleadores 
que contraten a personas 
para realizar trabajos en 
el hogar deberán pagarles 

una prima de servicios.
'
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En utrasd no damos mercado, kit escolar, 
materialmente no se da nada, pero sí se 
da conocimiento, empoderamiento de la 
mujer, conocimiento sobre sus derechos, 
que es lo que más buscamos y yo creo 

que haber visto yo la oportunidad de que 
en este sindicato podía adquirir todo ese 
conocimiento que les mencione, a través 
de las distintas formaciones, para mí fue 
como una puerta al cielo, así veo yo a 

utrasd, porque en este sindicato yo puedo 
crecer, he aportado mi grano de arena para 

la lucha que venimos haciendo buscando 
la reivindicación de los derechos de las 
trabajadoras domésticas. Hice parte del 
grupo de 'locas' que nos fuimos en bus a 
radicar el proyecto de ley para la prima, 

que casi nos 'quemamos' (risas) y he venido 
dando la pelea fuertemente porque esto es 
de visibilizarlo, de entregarse, porque un 

movimiento solo no se mueve, con el nombre 
solo no hacemos nada, son las acciones de 
nosotros que le dan peso a este movimiento. 
Yo hago parte de la mesa de concertación 
de seguimiento a la Ley 1788 o ley de prima.  

 
(Entrevista-1 Clary, comunicación personal,  

1 de agosto de 2017)

'

'

'
'

'
'

'

'
'

'

'
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De acuerdo con lo expresado en la Ley 1788 de 2016, los 
empleadores que contraten a personas para realizar 

trabajos en el hogar deberán pagarles una prima de 
servicios, situación que no ocurría en años pretéritos. 
El valor de la prima debe ser de 15 días por semestre 
laborado; es decir, resulta de adicionar lo correspondiente 
a 15 días de trabajo al valor del salario devengado. 

Debido a que la prima de servicios se paga con periodicidad 
semestral, las cuentas deben hacerse por 180 días laborados, 
es decir, los días del semestre. Por tanto, se debe tomar el 
salario base, multiplicarlo por el tiempo servido —180— y 
dividirlo entre 360. Es necesario tener en cuenta que las 
trabajadoras domésticas reciben un auxilio de transporte 
que asciende a $ 97.032 en el año 2019. Así entonces, 
quienes ganan menos de dos salarios mínimos deben incluir 
este valor en el salario base al hacer los cálculos.

Así las cosas, si una trabajadora prestó sus servicios 
domésticos una vez a la semana durante 2019, la prima de 
servicios que debe recibir es de $ 462.388,97 si se tuvo como 
base el salario mínimo para estimarla (este valor deberá ser 

Dado que el salario devengado es inferior a 2 smlv, el auxilio 
de transporte se toma como base para la liquidación de  
esta prestación.

Ley 1788 de 2016

pagado a la trabajadora el 30 de junio y los primeros 20 
días del mes de diciembre). A continuación, se muestran de 
forma esquemática los valores y operaciones necesarios 
para efectuar el cálculo en cuestión.

Valores de referencia

Salario mínimo legal vigente (smlv):		  $ 828.116

Salario mínimo integral vigente:		  $ 10.765.508

Auxilio de transporte:			   $ 97.032

Unidad de valor tributario (uvt):		  $ 34.270

Salario devengado: 			   $ 828.116

Días laborados: 				    180  

'

'

'
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Si la remuneración es variable se promediarán los salarios 
del semestre, en lugar de los del año. 

Es importante anotar que, según el artículo 7 de la Ley 1 
de 1963, se suma al salario el auxilio de transporte si el 
trabajador lo percibe. Así entonces, se tendría en cuenta el 
valor de dicho auxilio si el cálculo de la prima se realizara 
para el servicio doméstico por días o externo; y se dejaría de 
lado en el caso del servicio de tipo interno.

Fórmula para liquidar la prima de servicios:((salario  auxilio de transporte)  30) x días laborados x 8,33 = 462.388,97

'

'



Receta de arroz clavado
Ingredientes	

•• 250 g de arroz
•• 250 g de cabello de ángel
•• Aceite
•• 50 g de cebolla de rama 
•• 250 g de queso costeño tipo mozzarella
•• Sal al gusto 
•• 1 ½ tazas de agua		

Preparación

1. Sofría el cabello de ángel y revuelva 
constantemente hasta que adquiera un color dorado.  
2. Sofría la cebolla hasta que dore. 3. Sofría el arroz 
por 3 minutos y revuelva constantemente. Luego, 
agregue la cebolla y el cabello de ángel por 1 minuto, 
y añada agua y sal al gusto. 4. Cuando el arroz empiece 
a hervir y secar, lave el queso, córtelo en cuadritos y 
vierta estos últimos en la preparación. Luego, tápela y 
cocínela a fuego lento por 15 – 20 minutos.  
Esta preparación, que se come sin cubiertos, se 
acompaña con patacón y ensalada de cebolla y tomate 
en julianas, pepino, cilantro, perejil, sal y limón; y se 
puede servir con un jugo de lulo chocoano.

Fuente: Flora Perea, integrante del sindicato utrasd.

'



Hacia el 
reconocimiento de 
los derechos en 

el trabajo doméstico'



'

'

En Medellín la 
informalidad en el trabajo 
doméstico es del 85,7%, 

aproximadamente. 
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Actualmente, alrededor de 11 millones de mujeres son 
trabajadoras domésticas, cifra que corresponde a poco 

más del 14 % de la fuerza de trabajo urbana femenina en 
Suramérica (oit, 2006). Contrario a las predicciones sobre 
la desaparición del trabajo doméstico como una actividad 
arcaica y premoderna, desde la segunda mitad del siglo 
xx factores como el crecimiento del sector terciario, la 
construcción de las alternativas de trabajo no calificado 
y el masivo ingreso de las mujeres de clase media y alta 
al mercado del trabajo se han conjugado para mantener 
la relevancia de esta ocupación respecto de la fuerza de 
trabajo femenina (Kuznesof, 1993). Este último factor ha 
causado la aparición de una “brecha de trabajo reproductivo”, 
exacerbada por el limitado apoyo del Estado y la ausencia de 
políticas públicas relacionadas con las labores del cuidado, 

así como por cambios en la estructura familiar —visto esto 
último, por ejemplo, en la mayor incidencia de jefatura de 
hogar femenina o el debilitamiento de la familia extendida, 
situaciones que hacen ineludible la externalización de estas 
actividades (Anderson, 2000). 

Pese a lo anterior, la contratación de un trabajo doméstico 
no está relacionada solo con el acceso de las mujeres de 
clase media y alta al mercado laboral. La empleadora no 
siempre tiene empleo: contratar a una persona como 
trabajadora doméstica puede también representar un 
símbolo de estatus, o una forma de disponer de más tiempo 
para actividades de recreación y manutención del estilo de 
vida del grupo familiar (Anderson, 2000).

En el sindicato estamos prestas 
siempre a recibir, a escuchar,  

a darnos a conocer, y dar a conocer 
todo el trabajo que hemos llevado a  

cabo en todo este movimiento, en estos 
cuatro años que hace que nosotras 

empezamos esta labor bonita.  
(Entrevista-1 Rey, comunicación personal, 

1 de agosto de 2017)

'

-
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El 1 de marzo de 2013, 28 mujeres afrocolombianas, todas 
ellas empleadas del servicio en hogares de Medellín, dieron 
forma al primer sindicato con componente étnico que se ha 
creado en el país —y tal vez en el mundo—: la Unión de 
Trabajadoras Afro del Servicio Doméstico – utrasd. Empero, a 
pesar de su origen afro, el sindicato no excluye a miembros 
de otros grupos étnicos. Para septiembre de 2015, esta 
colectividad estaba conformada por 126 mujeres, número 
que ascendió a 450 para julio de 2018. 

Las mujeres que forman parte de utrasd han logrado llegar 
a esferas altas del ámbito nacional (p. ej. la postulación de 
la Ley de Primas), al tiempo que han participado en espacios 
internacionales como la Organización Internacional del 
Trabajo – oit, dentro de la cual han sido invitadas a participar 

en algunas comisiones para exponer sus visiones y posturas 
frente al tema. 

Con su participación y apertura, utrasd también ha 
posibilitado adelantar investigaciones de pregrado y 
posgrado, así como ejecutar proyectos financiados por 
diferentes ong y universidades públicas y privadas. A esto 
se han sumado algunos estudios financiados por agencias 
internacionales con la mediación de la Escuela Nacional 
Sindical, que ofrece sus instalaciones como punto de 
encuentro. Asimismo, las integrantes de utrasd han aparecido 
en portadas y entrevistas en la revista Ensayos laborales, 
a la vez que gestionan recursos para continuar liderando 
procesos políticos en pro de mejorar sus condiciones. 

El nacimiento de un sindicato
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Receta de ''trunquipollo'' 
Ingredientes

•• 1 pechuga de pollo cortada en trozos
•• 1 zucchini amarillo
•• ½ Kilo de brócoli
•• 4 coles anchas
•• 1 cebolla de huevo blanca
•• Un manojo de cilantro
•• 2 zanahorias 
•• 1 pisca de sal 
•• Aceite de oliva
•• 1 pimentón
•• 2 arracachas en julianas 

Preparación

1. Sofría la cebolla picada en aceite 
de oliva y agregue el pimentón picado, 
las julianas de arracacha y el zucchini 
rallado.  2. Sofría los trozos de pechuga 
con ajo y sal al gusto con un poco de 
vino blanco. 3. Deje cocer la preparación 
a fuego lento hasta que esté lista.        
4. Mezcle las verduras y luego los trozos 
de pechuga; luego, envuélvalas en las 
coles y ajústelas con un palillo.  
5. Disponga la preparación en un sartén 
a fuego lento.  
Esta receta puede acompañarse con patacón o 
arroz de coco y jugo de borojó. 

Fuente: Claribeth Palacio, integrante del sindicato utrasd.

'



Las trabajadoras 
domésticas aún 

enfrentan situaciones 
de discriminación 
y vulnerabilidad 

relacionadas con su etnia 
y su condición de mujeres.

' '

'

'



Estrategias para conciliar 
los derechos laborales y 

las vidas familiares de las 
trabajadoras domésticas 

Mi sueño es que un día las 
trabajadoras domésticas, en 

Colombia y en el mundo, tengamos 
el goce efectivo de nuestros 

derechos como trabajadoras y 
como mujeres. 

(Entrevista-2 Clary, comunicación personal,  

1 de agosto de 2017)

- '
'

'

'
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En Medellín existe un número aproximado de 182 
trabajadoras domésticas afrocolombianas y la 

informalidad de esta labor es del 85,7% (Escuela Nacional 
Sindical – ens & Carabantú, 2012); es decir, un número 
significativo de estas mujeres no cuenta con un contrato 
laboral que cubre su seguridad social. A partir de un 
grupo focal realizado con ocho trabajadoras domésticas 
pertenecientes a utrasd, así como de entrevistas realizadas a 
una empleadora y a mujeres que son o han sido empleadas 
domésticas sobre la perspectiva del cuidado, de la ética y 
lo político, se elaboraron las siguientes propuestas para los 
empleadores: con estas se pretende establecer un marco de 
conciliación entre los derechos laborales y la vida familiar 
de las mujeres que ejercen el oficio en cuestión.

Afiliación al sistema general 
de seguridad social (sgss)

Aún resulta problemático el pago de prestaciones sociales 
para quienes trabajan un solo día o varios en un hogar. 
Además, resulta problemático suspender la afiliación al 
Sisbén para afiliarse al SGSS a fin de aceptar un empleo 
doméstico por un día o dos de trabajo, lo cual causa que 
muchas mujeres laboren sin contar con dicha afiliación. 
En vista de esta situación, se propone crear una empresa 
que afilie a las trabajadoras domésticas al SGSS y,  
en esta línea, revise la forma en la que actualmente se 
efectúa esta afiliación.

Contratación 
El contrato verbal hace que los empleadores resten seriedad 
al trabajo doméstico y no cumplan con lo pactado. Esto lleva 
a considerar la importancia de garantizar contratos escritos 
que deban registrarse ante una entidad legal reguladora.

'

'

Cómo es el pago? 
el asunto de la 
remuneración se 
podría hacer la 
separación, las 
diferencias, no 
sé, porque eso 

también ayuda a 
la formalización y 
a la valoración del 

trabajo. 

(Entrevista-6 Rey, comunicación 

personal, 1 de agosto de 2017)

'
'

'

'
'

'

'
'

'
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Se deben evitar los abusos por parte de empleadores: se 
triplican las funciones asignadas, al tiempo que los horarios 
de trabajo no son claros y se vuelven extensos sin que ello 
se vea reflejado en la remuneración económica recibida. 
De allí la necesidad de promover y exigir que el Ministerio 
de Trabajo efectúe inspecciones laborales en 
este sentido, en aras de verificar las formas de 
contratación y prestación del servicio. 

Porque uno llega a una 
casa y va nombrada 
como trabajadora 

doméstica, pero termina 
haciendo de todo, 

cuidando al señor que 
está ahí enfermito, 

dándole el medicamento 
a la hora exacta 
porque usted se 
vuelve enfermera. 

Inspección laboral 

'

'
'

'

-

La contratan para lavar platos 
y cocinar y usted termina 

siendo enfermera, y no cualquier 
enfermera, puntualita, y lo digo 

porque aparte de que lo he hecho 
conozco a muchas mujeres que... 

porque uno en el trabajo doméstico 
es de todo, de sacar al perro, 
de cuidar al niño; el niño está 
llorando y la señora está ahí 

y uno se tiene que levantar, sin 
embargo, a la hora de contratar 
dejan en claro que lo contrataron 
para una cosa y termina haciendo 

mil cosas de la casa y 
que nosotras todas, de alguna 

manera somos cuidadoras, 
unas remuneradas, 

otras no remuneradas.  
(Entrevista-2 Clary, comunicación personal,  

1 de agosto. 2017).

'

'

'
'
'

- -
-

'

'
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Formación técnica 
Si la labor doméstica se cualifica, dejará de ser 
estigmatizada; además, quienes la desempeñen podrán 
convertirse en instructoras de nuevas compañeras y 
mejorar la calidad de su trabajo. En este sentido se 
propone motivar la certificación de la formación técnica 
en trabajo doméstico, de tal forma que las mujeres que 
lo ejercen puedan recibir capacitación u homologar sus 
saberes, paso importante para dignificar y valorar esta labor. 

' '

'Regulación de salarios
Es necesario regular los salarios de tal forma que cubran 
las horas extras y recargos nocturno o dominical y festivo. 
Con esto podrían disminuir los abusos, al tiempo que se 
resignificaría esta labor como un trabajo decente, dotado 
de las garantías que son comunes para todos los oficios.

(...) porque cuando el trabajo 
se hace más por necesidad las 
condiciones son cambiantes, 
es muy importante capacitar 
y concientizar a las mujeres 

trabajadoras domésticas para 
poder difundir posturas políticas 

con otras mujeres. En otras 
palabras, se trata de promover la 
dignidad económica, de darle un 

valor real a lo que se hace, lo que 
se sabe y se conoce. Valorar la 

experiencia y el recorrido.  
(Entrevista-3 Flora, comunicación personal,  

1 de agosto de 2017) 

'

'
'

'

'
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Portafolio de cobros 
por servicios

Varias mujeres afirman que, al aceptar un empleo como 
trabajadoras domésticas, el empleador no les informa 
con claridad respecto de las labores que deberán 
realizar. Este hecho redunda en que, en ocasiones, 
estas trabajadoras se ven obligadas a desempeñar 
hasta cuatro actividades a la vez —y, en ciertos casos, 
labores que requieren una cualificación adicional—. Por 
lo anterior, el diseño y regulación de un portafolio de 
cobros por servicios, impulsado por los sindicatos de 
trabajadoras domésticas, podría ayudar a evitar abusos 
en este sentido.

Autocuidado solidario
Las empleadas domésticas suelen carecer de recursos 
para prodigar cuidados a su familia. Por esto, corresponde 
invitar a formar y regular grupos de apoyo y de 
autocuidado solidario entre las empleadas domésticas: 
ello permitiría a quienes trabajen sentir la seguridad de 
que alguien acompaña a sus hijos. 

Incidencia y participación 
política

En términos de toma de decisiones, resultaría 
fundamental contar con la experiencia y el conocimiento 
de representantes de los sindicatos de trabajadoras 
domésticas en el diseño de políticas públicas frente al 
oficio que ejercen. 

En consonancia con lo anterior, es importante notar que, 
cuando se acuerda el monto del salario mínimo legal 
mensual vigente (en las primeras semanas de cada año) 
en Colombia, no hay representación de las organizaciones 
de mujeres que realizan trabajos domésticos. En razón de 
ello, es imperativo reconocer la importancia que revestiría 
su participación en la mesa de diálogos laborales: no solo 
basta con representantes de las empresas y el comercio 
(andi); los sindicatos de trabajadoras domésticas también 
deberían tener un espacio allí.

'
'
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Abordar el tema de las condiciones familiares de las 
trabajadoras domésticas y cuidadoras es importante 
por cuanto se contribuye a visibilizar el hecho de que la 
discriminación, la exclusión y la no remuneración justa o 
el cumplimento de contratos dignos persisten; y que estos 
factores condicionan, en mayor o menor grado, la manera 
como se desarrollan las dinámicas familiares en los hogares 
de las mujeres afrocolombianas. 

Al no contar con garantías sociolaborales para desempeñar 
su trabajo, estas mujeres enfrentan el tremendo desafío de 
combinar un trabajo remunerado, vital para la subsistencia 
de sus familias, con sus funciones como madres y esposas, y 
con la necesidad de dedicar muchas horas no remuneradas 
a las tareas de cuidados en sus hogares. Además, el hecho 
de que las mujeres afrocolombianas no puedan permitirse 
perder su empleo debido a los bajos ingresos de la unidad 
familiar, las condiciona a asumir estrategias como dejar a 

sus hijos solos en casa, solicitar la ayuda de un hermano 
mayor o de un pariente joven o llevar a los hijos al trabajo 
en caso de que tengan autorización para hacerlo, con las 
consecuencias adversas que tales situaciones suponen 
para la salud y la educación de los niños, así como para su 
productividad como trabajadoras. 

Las trabajadoras domésticas aún enfrentan situaciones de 
discriminación y vulnerabilidad relacionadas con su etnia, 
su condición de mujeres y el hecho de encontrarse en un 
segmento laboral históricamente marginado y desprotegido, 
condiciones que pueden afectar de manera directa las 
dinámicas familiares propias. Por tanto, es indispensable 
abordar estas relaciones para identificar posibles 
intervenciones que faciliten la conciliación del trabajo de 
estas mujeres y sus responsabilidades familiares, en aras 
de avanzar en la construcción de condiciones de trabajo 
decente y más digno.

Para concluir:



Receta de robalo gratinado 
Ingredientes	

•• 1 libra de róbalo
•• 2 limones
•• 250 g de queso mozzarella
•• 250 g de camarón
•• Caldo de pescado
•• 250 g de harina
•• 1 litro de aceite		

Preparación

1. Abra el róbalo, báñelo en harina y 
sofríalo. 
2. Cocine el camarón pelado en agua 
caliente por 10 minutos; luego, dispóngalo encima 
del robalo.  
3. Ralle el queso mozzarella con el caldo de pescado, 
remoje la preparación y métala en un horno por 10 
segundos.  
Esta preparación puede acompañarse con patacón y 
arroz de coco, y limonada o guarapo.

'

'

Fuente: Sandra Liliana Pérez, integrante del sindicato utrasd.
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